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LA M A Q U IN IS TA

TERRESTRE Y
BARCELONA

Talleres de Construcción:
Barceloneta.

Máquinas de vapor fijaS;, semifijas yportáliles.— Máquinas 
para extracción y desagüe de minas.— Máquinas para 
la marina.— Generadores de vapor.— Diques flotantes. 
Trabajos de calderería.— Hierro forjado de todas dimen­
siones.— Locomotoras y material fijo para ferrocarriles. 
Construcciones m etálicas.-Puentes y armaduras.—  

Mercados públicos.— Grúas de mano, de vapor é hi­
dráulicas. —  Motores hidráulicos.— Motores de gas de 
todas potencias.— Transmisiones de movimiento.— Fun­
dición de hierro y bronce.— Proyectos industriales.

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.
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PLANAS, FLAQUEE Y GOMP.'
CONSTRUCTORES DE MAQUINAS

Casa fundada su 1867.—Sirscción geisral: Boida Univsrsidad, 22.—Barcelona.

CONSTBUCCIOHES MECÁNICAS

Bspeoialldaú en Turbinas 7 toda clase 
de Motores bldraulicos. (Oonetrafdoa 
má« de 900, con nna faerza total de de 55.000 
caballos).

TURBINAS á Ubre desviación á reao* 
cióu, para fnnoionar inmergidas 7 con aspi* 
raoióD.

TURBINAS deeje vertical, de eje ho­
rizontal, con cámara abierta 7 con cámara 
cerrada.

TURBINAS dobles, de coronas múl* 
tiplee 7 de admisión parcial.

TURBINAS especiales para Ins­
talaciones eléctricas.

RBQ-UXiADORBS de gran sensibili­
dad para turbinas.

CONTBUCCIONES ELECTRICAS
Métqnlnas 7 Motores eléctricos de 

todas mases (Fnerza total délas constrní- 
das, superior A 35.' 00 caballos).

Transmisiones de movimiento de to­
das clases.—Rrensas lildréolioas con 
cilindros de acero fnndido.—Bombas de 
todas clases para riegos 7 grandes elevacio­
nes de agna .

URANDBS DINAMOS á peqnefla 
velocidad para estaciones centrales.

MAQUINAS de corriente alter­
nativa para ntiliaación de energía eléctri­
ca á gran distancia.—Concesionarios de la 
casa OANZ Y COMPAÑIA, de Bu­
dapest.

ALíTBIHNADORBS de corrien­
te polifase.

TRANSFORMADORAS sistema 
Zlpernotrskl, Der7 7 BIath7 .

MOTORBS de corriente contlnna, al­
ternativa 7 trlfase.de arranque antomátlce.

Reguladores antomáticos 7 á mano.— 
Aparatos de medida.—Accesorios 
para estaciones centrales 7 para toda clase 
do Instalaciones. Lámparas de arco, de 
incandescencia T de material vario.—Ca­
bles, Conductores aéreos 7 snbterrá- 
neos. Aisladores, etc., etc.

INSTALACION COMPLETA DE ESTACIONES CENTRALES
Alum brado eléctrico de poblaciones.

Transporte 7 distribnoión de energía eléctrica A grandes 7 pequeñas distancias.—Importantes 
aplicaciones efeotnadas.— P í d a n s e  p r o y e c t o s  y  p r e s u p u e s to s .

F a t o a t o e  d e  l a ¥ # a e ié ¡
MARCAS DE FÁBRICA Y DE COMERCIO

OFICINA INTERNACIONAL
BAJO LA DIRSCCtÓN DS

D. G E R O N I M O  B O L I V A R
INGENIERO INOUSTRIAL

Ronda de la Universidad, 19.—BARCELONA

Redacción de Memorias y solicitudes —Pianos. Pago de anualidades. Ex­
pedientes de puestas en práctica.—Consultas y dictámenes sobre nulidad de 
patentes y cuanto se relaciona con la obtención y venta de patentes en España 
y en el extranjero.

{'Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.
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PARA ALUMNOS INTERNOS Y EXTERNOS 
Dirigida por el Ingeniero industrial, mecánico y  químico

D. Pedro  R ius y  Matas

Preparación completa para el ingreso en la Escuela de Ingenieros 
industriales.

Para los alumnos no hachiU-eros fmicionan las clases correspondientes al 
Peritaie industrial en sus varias especialidades (mecAníco, químico, elec- 
trioista^manuracturero, etc.), cuyo tltnlo habilita para ingresar en dio iases- 
cuelas con unts rapidez v en mejores condiciones técnicas qno ol bachiilorato 
ordinario. El personal fácnltativo de la Academia ostA formado exclusiva - 

por Iiigenioros ludnsli'iales. Arqmteolos y Doctorean aas 
va8 fftonltades, figurando Olí ol mismo ©l Vice-Director D. Ramón M. 
Pons y  BaSs Lugonioro oncargado do los gabinetes doT'íaica y Mecánica do
la  Escnola do Ingenioros Indnstria los de  esta ciudad. * , n r

Dibujo de preparación con modelos iguales á los de la Escnola de iii* 

genioros. 10, 1 -  BA RCE LON A

R IC A R D O  Z A R A G O Z A
Calle de Valencia, núm. 223, 2.», 1.̂

tas mlitotoes intijlosies slstem IICUÜSSE

Kx- 
,d de 
paña

;e a 
ial.

1 -iraldera N lclausse posee ventaja» no conocida» aún en ningún otro *í*tema decaldetM 
tubulore». Lo» tubo» son deamontable» por el frontis de la caldera, 
aún elemento. La* junta» son cónica* y equilibradas. No tienen tirantes 
dera Nlolauss© se obtiene una vaporización de 11 kilogramos de vapor por kilo de c&rbó .

& r i? l? l°a S ^ “ ‘' d r p S T o S u y e  sctuslmrnlelas caldera» suvilis- 
J t e l  .cTrdenkl O i»¿”  .? de Asturias, y f  '“ “ Í ; \ ‘ X u ° a S  iuS «

disponga.

Agradeceremos á nuestros lectores qiie al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



P U N C H A S  M ETÁLICAS GRANEADAS C
J . A  I J V D U S T T K I A .  L I T r O O t C y V F ' I C y V

Planchas de zinc y aluminio graneadas para pluma 
(loscado) lápiz y cartel que sustituyen con gran 
ventaja las piedras litográflcas.

Precios económicos.— Pídanse muestras.

A. PINOL PERECADLA iDpoiero iDilistrial

CALLE STA. EULALIA. (LETRA T)
BARCELONA (Gracia).

D ispon ib le
2
en

AGE

Agradeceremos á nuestros lectores que'al dirigirse á
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.
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COMPÁfíÍA DEL FRENO DE VACIO
Francia j  S í l p :  1 5 , RUE PORTALIS, PARÍS

( expos ic ión  U n iversa l, Pa rís , 18*?S. 
M S U A l^U A S  I> e  ORO. I ------- ' -----^Internacional, Xióndres, 1886 

U n iversa l, Pa rís , 1889.

FRENOS CONTINUOS AUTOMÁTICOS Y NO AUTOMÁTICOS 
PARA FERROCARRILES Y TRANVIAS Á VAPOR 

FBEHOS Z>E aoOXÓn B A P in a  para trenos largos militares j  mereancias.

s s e iS a i ^e s  o b  a l a r m a
combinadas con el treno por comunicación entre ol maquinista, conductores j  viajeros

CONSTBDCCIÓH S B N C I L ll,  ACCIÓN HOY ENÉRGICA, ENTRETENIIIEN TO  CASI NDLO

2 5 0 .0 0 0  A P LIC A C IO N E S  A FIN DE 1897
en Inglaterra, en el Continente, en las Indias, América del Sur, Colonias, etc.

/ Yioua, 2/5 MarchfeldRtraase, 2.

' j Amslerdam, O. Z. 'Woorbnrgwall, 217. 
'Florencia, 21, Viá Oarour.

San Potersborgo, Admiralltats-Canal, 2 
Slduey, 71, Olarouco Street.
Oalcnla, 90, Straud.

Dirección general — LONDRESI 32, Queen Victoria Street.

Agraderecemos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



O R A N  F A B R I C A
DE FD0DDCT0 8  BEFDBDTBDIOS T DE BBÉ

D E

NI. C U C U R N Y
t i y v i ^ C E L  o r v  y v

Única en E spafla .-Fnndada en 1840 

GRAN EXISTENCIA  

LADRILLOS REFRACTARIOS  
DEPÓSITO DE TIERRA REFRACTARIA

é l ppee ios  s a m a m e n te  pedue idos

Especialidad en la construcción de retortas en grandes dim en­
siones para  fábricas de gas, sulfuro de carbono, blanco de zinc, refi­
nación de azufres y otras industrias.

Hornos y crisoles para  la fundición de toda clase de metales.
Hornos para  la calefacción de retortas, para la fabricación de ce­

mento, cal, yeso, vidrio, cristal, negro anim al y su revivificación, para 
ladrillerías, dulcerías y pan cocer.

Hornillos económicos p ara  coladas, p lanchar y guisar.
Muflas para decorar cristal y porcelana; crisoles.
Escorifleadores, copelas y muflas para  ensayos y fundición de 

metales.
Vasos porosos de todas formas y dimensiones para  pilas eléc­

tricas y galvanoplastia.
Tortillas de gré, bombonas, tubos, evaporaderas, cubos, ja ­

rros, barrenos y otros objetos para  la fabricación, conducción y tra s­
porte de ácidos.

Válvulas y espitas para  algibes, tinas de tintorerías y b lan­
queos, y para  toda clase de ácidos y licores.

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes cítenla Revista Tecnológico Industrial.
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POR EL INGENIERO INDUSTRIAL

D ,  O .  J . n>13 O X J I L L É 1 V - O A R . C I A

Esta obra premiada con primer premio en el Con­
curso de 1893 de la Asociación de Ingenieros Industria­
les de Barcelona y publicada por esta Asociación á 
propuesta de un jurado calificador, véndese en esta Ad­
ministración al precio de 7  pesetas y en las librerías 
de Puig, Plaza Nueva, 5;’Verdaguer, Rambla del Cen­
tro, 5; Mayol, calle Fernando VII, 13; Bastinos, calle 
Pelayo, 52; Casals, Pino, 5; Parera, Cortes, 228 y Su- 
birana, Puertaferrisa, 14.

Colección Leg is la tiva
RBFBRRNTR Á LOS

W ffllE llOS IfflW TR lA W S
Comprende todo lo legislado respecto á lo s  Ingenieros Industriales 

desde la creación de la carrera; forma un tomo de 260 páginas encua­
dernado en rüstica y se vende en esta Administración al precio de 3 

pesetas ejemplar.

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



LA CONSTRUCTORA
D E  M A Q U i r v A S

—1© DE ®—

Í N D B E S  O L I V í
Carretera de Matará, 342 , San M artín de Provensals (BARCELONA)

APLICACIÓN DBL PRSNO SISTEMA KAMONEDA

EspeciaUdad en MAQUINARIA COMPLETA para BLANQUEOS, 
TINTORERIAS. ESTAMPADOS y APRESTOS

Hidro extractores simples jf con motor anexo.—Prensas hidráulicas para todas apli- 
caciones.—Prensas de tornillo y engranajes para la agricultura.—Elevación de ha- 
guas para riego i  industria.—Instalación de fábricas para la elavoración de harinas 
y aserrar maderas.—Máquinas secadoras de cafó, priviligiadas.—Ascensores hidráu­
licos y mecánicos,—Máquinasy cal deras de vapor.—Motores á gas.—Turbinas.— 
Transmisiones de movimiento y reparación de máquinas.

Froyeotos y PresLipuiestos.

EL INDICADOR DE PRESIONES
POR EL INtJBmERO INDUSTRIAL

r > .  J U A N  A .  M O L i r í A S

De reconocida utilidad para Ingenieros, Constructores de Máquinas de vapor. 
Jefes de taller y Maquinistas.

Forma un esmerado volumen con grabados intercalados en el texto, y véndese 
al precio de P tas. 3 ‘50 en esta Administración.

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



V A L L S H E R M A N O S
INGENIEROS Y  CONSTRUCTORES

Prem iados con 26  medallas de oro y plata, 3 Grandes Diploma, 
de Honor y 2  de Progreso por sus especialidades.

TALLERES DE FUNDICION Y CONSTRUCCION FUNDADOS EN 1854 
Director Gerente: D. AGUSTIN VALLS BERGÉS, Ingeniero

Calle de Campo Sagrado, núm. 19
(Ensanche, Ronda de San Pablo) —BARCELONA

MAQÜIHIRIAS É ISSTALACIONES COMPLETAS SEGO» LOS ÚLTIMOS ADELANTOS PARA
Fábricas y Molinos de aceites, para pequeílas y grandes cosechas, (Prensas 

hidráulicas, de engranes de m olinetaó palancas, etc.) movida á b ra ­
zo, por caballería ó por motor.

Fábricas de fideos y pastas para sopa, movidas por caballería ó por motor 
Fábricas do chocolate, en pequeña y grande escala, movidas á  brazo, por 

caballería ó por motor.
Fábricas de harinas y sus anexos de molinería.
Prensas para vinos, bombas para  trasegar, estrujadoras, etc.
Prensas para losetas y mosaicos, de palanca 6  hidráulicas. Moldes de 

todas clases para  las mismas.
Máquinas de vapor, M otores,Turbinas sistema Moreno perfeccionadas. 

Malacates, Norias, Bombas, Guillotinas, Transmisiones, etc. 
Kspeciaüdad en prensas hidráulicas y de todas clases, para to­

das las aplicaciones, con modelos de sus sistemas privilegiados.

Estudios, Planos, Presupuestos, Peritaciones, etc., etc.
La casa ha verificado y sigue m ontando de continuo instalaciones 

en toda España, América y extranjero.—Numerosas referencias.
Para telegramas: VALLS, Campo Sagrado.— '¿KVX.m.ovK 

Teléfono número 595

INVENTIONREVETS D’
(Franca Etrangor)

M arque» d» P abriqu» , Proci» de eonW«far,on, etc.

ingénSeur-Conaell fdapuis 1867 
F»A.r«iS5í

3.5, :d3e:is 3.5CASALONGA
Olrroniq-UL© Ind.'u.strielle

D E 'S IN S  &  G R AVU R E S sur BOIS. CLICHES
Cuides de 1‘ Inventeur eíi chaqué pays (2  fr. par Cuide).

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



Ks la más anti^nn y más alta autoridad ainoricaiia 
sobro logoiiiería Mecánica práctica y Kléctríca.

P u b iic d c ió n  b i-m e n su a l
;í() p a g i n a s  d e  t e x t o  p o r  c a d a  n ú m e r o

Editado en inglés
Leyendo THK ENOINEEH se interesará y faiuiiiarizará con 

los progresos de la higonioría en América.

13,50 por año, porte pagado.
Número de muestra GRATIS á quien lo solicite.

TlIK ENCINEER CO., CLEVELAND, E .II .A ,

ACADEMIA POLITÉCNICA
DIKIGIDA POR

D. JACINTO PLA N A S y RO SICH
INGENIERO INDUSTRIAL

5. PLAZA DE LA UNIVERSIDAD, 5 (Freote á la Daiveraiai) -  BARCELONA

S E C C I Ó I V  D E  C I E r v C I A S
P rep arac ión  para  las carreras do Ingeniero, Arquitecto, Cien­

cias, Prácticos Industriales y Peritos Mecánicos, Electricistas. 
.Metalurgistas-emayadores, Químicos, Aparejadores y Manufac 
íureros. Cursos de am pliación para  las carre ras de Medicina y 
Farmacia.

----------E E J V S I O I V A D O -----------
Clases generales de las siguientes asignaturas de la  escuela: 

Mecánica Industrial, Kstereotoiula, Física Induslrial, 1 ."  curso 
(calor). Análisis químico, Hidráulica, Física Industrial, 2 .“ c u r­
so (E lectrieidad), Química inorgánica. Construcciones, .Máqui­
nas, 1.'”̂ curso.

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



P a ra  la aplicación del freno

S I S T S K A  E A H O K S S A
para  ascensores y m ontacargas, dirigirse á  

D .  J O S É  M  M  ^  I V I  C H  — In gen ie ro  
Calle de Móndez-Nüñez, núm. 3, piso 2.®

13 A  F? O  B  L O > J  A

Para la venta de sus

Nnevo deBOubrimiento, superior en ca lid ad , fu e rz a  j  co lo r , una mauuraotura 
en el extranloro desea en Espada una agencia bien relacionada entre la In^struí 
Z’eatü.—Dirigirse bajo ni'uuoro 21Ü3 * Burean d’annonoes de J. H. doBuesy, 
Aniaterdam.

■d

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á 
los anunciantes citen la Revista Tecnológico IndustriaAyuntamiento de Madrid



TEJIDOS METALICOS-ARTICliLOS DE ALAMBRE
mimm fiigb mips-ipefifiios fmb wíibebíh

R f ím O N  C D A R Ü liü
DESPACHO: VILANOVA, 21 Y 2 3 . ■ BARCELONA 

FÁBRICA Y  TALLERES: SAN MARTÍN DE PROVENSALS

Tejidos m e tá l ic o s . ,  

ArtícDlos de alam bre. 

Accesorios para minas

Í'T e la s  m e tá lic a s  Haas, agarbadas cadeneta j  retor. 
E n re ja d o s  de simple y triple torsión.

T elas c a ra c o lillo  (malla redonda).
T e jid o s e s p e c ia le s  para la molinería.

IE sp in o  a r t iñ c ia l  de alambre galTanizado. 

G ram p illo n e s  y P u n ta s  de  P a r ís .

M uelles para muebles y somiers.
C ables m e tá lic o s  de acero de todas resistencias.

É T ejidos e x tr a fu e r te s  y articñlados.
) L á m p a ra s  de  segxu 'ldad  aisiema Seippel. 
j C and iles de hierro fnndidos prÍTilegiados. 
A planchas p e r fo ra d a s  de acero rtotros metales.

/T u rb in a s  dobles “Petit Geant“. 
j ln s ta la c io n e s  completas de molinos y fábricas de

Aparatos para molinería, i „
I S e d a s  legitimas de Znrich y francesas.
'P ic o s , piquetas y demás del ramo de molinería. 

Cedacería y en general toda clase de artículos de alambre y tela metálica.Ayuntamiento de Madrid



lIC fl-liU S T R IÍ
>0R LA

&SOGIAGIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES
PUBLICADA POR LA

Barcelona, Octubre 1903.

FABRICACIÓN DEL ÁCIDO ACÉTICO EN ESPAÑA

Be muy poco tiempo ú esta parte se ha hablado mucho de 
la fabricación del ácido acético en España, y relacionándolo con 
el aprovechamiento en este sentido dcl orujo de la aceituna, se 
la ha llamado industria nacional, y por algunos se ha llegado 
á fundar en ella tales esperanzas que se hace derivar de la desti­
lación del orujo la prosperidad de la nación y el mejoramiento 
del cambio sobre el extranjero.

No purticripo de tales entusiasmos, y por la circunstancia 
de tenerme que ocupar en esta fabricación desde I i u c a í ya algunos 
anos, me creo en el caso do hablar del asunto, dejando bien 
defínidos algunos antecedentes para que puedan ser de utilidad 
ai desarrollar el proyecto, caso de cristalizar la idea.

Para toda industria es cuestión de vida ó muerte el precio 
del producto fabricado, y nosotros no podemos admitir que por 
ahora el precia del ácido acético, obtenido por la destilación 
del orujo de oliva, i-esulte á 15 céntimos de peseta el kilogramo, 
como así se ha anunciado, y lo vamos á demostrar.

En la fábrica cuya dirección me está confiada se producen 
actualmente 105,000 kiIogram<»s de acético, producto do la des­
composición del piroliñito de <'al, obtenido de la destilación de 
la lena, y puede aumentarse la producción hasta 250,000 kilo- 
giamos anuales, de cuj'a producción total puede obtenerse á 
OS —100 por 100, ó sea, en acético cristalizablo, uua fracción

Ayuntamiento de Madrid
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(le 50,000 Jíilograuios, pudíendo fácilmente y con nn pequeño 
gasto de instalaci(5ii llegar á 100,000 kilograirios anuales.

Para esta producción, que no es despreciable ni niucbo me­
nos dentro del mercado español, tengo estudiados algunos datos, 
de cuya exactitud desgraciadamente no puedo dudar, para dedu­
cir el coste do producción; tales son, la mano de obra y la bulla 
y el ácido sulfúrico necesarios para el tratamiento.

En ciianto á la mano de obra, no ha resultado nunca infe­
rior á 8 pesetas los 100 kilogramos, y para poder amoldar este 
número á las diferentes nígiones de España lo pondré en forma 
d3 horas de trabajo, y resulta que la manipulación para la 
producción de 100 kilogramos de ácido acético requiere veinte 
y dos horas de trabajo efectivo. Sabiendo el coste de la mano 
do obra, con este dato se p\iede deducir el valor por 100 kilo­
gramos.

En cuanto á la hulla, depende de multitud de circunstan­
cias; pero, para llegar á un número práctico, aceptaré (d obte­
nido con la fabricación do 165,000 kilogramos anuales, entre 
otras razones por tratarse ya de una producción algo fuerte y, 
además, por verificarse con aparatos y procedimientos de los 
más perfeccionados que en la actualidad funcionan en Europa. 
(k)mprendiendo el ataque d(*l piroliñíto do cal y las siguientes 
destilaciones para la obtención de las diferentes clases comer­
ciales, teniendo en cuenta especialmente la producción del 98 
por 100 que sería el tipo de exportación, los 100 kilogramos de 
acético requieren 420 kilogramos do bulla de buena calidad, 
tipo Cardiff. Suponiendo para el mismo un precio de 50 pesetas 
tonelada, resulta que para producir 100 kilogramos de acético se 
necesitan 21 pesetas de bulla.

Para la descomposición del piroliñito de cal se emplea el 
ácido sulfúrico á OG". y admitiendo el dato práctico de que 100 
kilogramos de acético requieren 180 kilogramos de sulfúrico, 
y contándolo en España a 9 pesetas los 100 kilogramos, precio 
inferior, al de venta y sin tener en cuenta el transporte, vemos 
que los 100 kilogramos de acético consumen 10,20 p(‘s(ítas de 
ácido sulfúrico.

(,'on lo di(!ho formamos ya un total de lo,20 pesetas los 
100 kilogramos.
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Xos falta lo más difícil, que es dar valor al piroUüito de cal. 
No creo que los partidarios de la destilación del orujo de oliva 
tengan la pretensión de obtener el pirolifiito de cal á 0 pesetas, 
> como que, por otra parle, laiupoco es p-obable que obtengan 
siempre sin valor la primera materia, ó sea el orujo, resulta que 
el valor de los productos secundarios, carbón y melhylena ó 
alcohol mcthylico, no son suficientes á pagar los gastos de des­
tilación y partiendo del supuesto más favorable, se puedo llegar 
ú obtener el piroHñito de cal al precio de 34 pesetas los 100 kilo­
gramos, que en verdad es inferior al precio dcl que se encuentra 
cr el mercado, pero x>recio al que creemos que so puede llegar 
con una instalación adecuada y buena ó inteligente dirección, 
l 'o r este concepto se aumenta el valor del acético en G4,60 pese­
tas, parliendü del dato práctico y real do que 190 de piroliñito 
de cal, de 80 — 82 por 100, rinden lüü kilogramos de acético, 
con aparatos do ataque perfeccionados.

Tenemos, en conclusión, que por los cuatro conceptos estu­
diados, actualmente y en España los 100 kilogramos de ácido 
acético monohidratado no puede resultar á un precio menor de 
109,80 pesetas. Do éste al precio que anuncia de 15 pesetas el 
de orujo en trabajos de propaganda va una diferencia anormal, 
y adviértase que en lo que hemos analiijado no hemos tenido 
en cuenta gastos de reparación, gastos generales de dirección 
y contabilidad, contribuciones, amortización é interés del capi­
tal, etc.

Hemos estudiado el problema desde el punto de vista in­
dustrial, resultando que como industria es simplemente posible, 
pero en ninguna manera brillante. Comcrcialmente lo considera­
mos desastroso, por la itizón sencilla y concluyente de que el 
mercado español actualmente no podría consumir, ni de mucho, 
todo el ácido acético que se produciría y tendría que recurrirse 
a la exportación, y no hay que decir que en España no estamos 
en condiciones de competir con otras naciones, tales como Italia, 
por ejemj>lo, en que tienen, como nosotros, abundantísima can­
tidad de orujo de oliva, y en cambio tienen la  hulla y otras 
circunstancias más ventajosas para la producción que nosotros.

Esta os mi opinión, y tal como lo siento lo digo. Como
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SONBEOS Á GRANDES PROFUNDIDADES

Son indispensables en muchos casos, sobre todo cuando se tra­
ta de exploraciones destinadas á investigar la existencia de criaderos 
minerales, cubiertos por formaciones geológicas, que los oculten á la 
percepción humana directa, porque resultan ser labores más rápidas 
y más económicas que los pozos y las galerías.

iije nota en España, de algún tiempo á esta parte, cierta afíción y 
tendencia á esta clase de traba,)os, muy racional y  lógica, porque de­
mostrarán, probablemente, que la riqueza mineral hoy conocida, que 
es casi solo la que aflora á la superficie del suelo, viene á ser una 
parto alícuota insignificante de la que en realidad existe. Una prueba 
de dicha afición la constituye el hecho de existir en nuestra patria 
dos entidades que se dedican á operaciones de dicha clase: las titula­
das ‘̂ Sociedad Española de Sondeos" que tiene su domicilio en Madrid 
y la "Compañía general de Minas y Sondeos" domiciliada en Bar­
celona.

Para esta clase de sondeos se emplean las sondas de diamantes, 
constituidas, en esencia, por una serie de varillas huecas, ensambla­
das á tornillo, con una corona de acero en la parte inferior, provista 
de diamantes negros eugarzados on olla. La corona obra sobre el te­
rreno por el frotamiento resultante de su velocidad de rotación y del 
esfuerzo que sobre las varillas se ejerce desde la superficie, motivan­
do un movimiento do avance, cuyo esfuerzo se regula á voluntad del 
operador, por medio de mecanismos ospecialcs.

Los detritus de roca, producidos por los diamantes, so remontan 
á la superficie del suelo, arrastrados por una corrieute de agua que 
se inyecta al interior de las varillas do sonda y sale á la superficie 
por el espacio anular comprendido entre ellas y las paredes del tala­
dro, dejando el fondo completamente limpio, para facilitar la acción 
de los diamantes y evitar su calentamiento.

La corona porta-diamantes, que es también do forma anular, deja 
en su centro un cilindro do roca, que se arranca periódicamente, se
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extrae a la superficie y constituyo un verdadero testigo de la calidad, 
posición y espesor de los terrenos que se van atravesando.

Constituye este hecho una ventaja inmensa d$ los sondeos de 
diamantes sobre los do percusión, en los cuales los terrenos atrave­
sados han de reconocerse mediante el polvo que se extrae á la super­
ficie desde el fondo del taladro, lo que ha dado lugar, algunas veces, 
á errores de monta: como el haber tomado por una capa de carbón, lo 
que solo era un esquisto negro, betuminoso, cuyo polvo húmedo, úni­
co testigo que proporcionaba la sonda, le daba las apariencias de una 
hulla. Otras veces, por el contrario, con los sondeos de percusión han 
llegado ú cruzarse venas de combustible, no acusadas por la sonda, 
porque el polvo carbonoso ha quedado adherido á las paredes del ta­
ladro, sin alcanzar la boca superior del mismo.

Por encargo de una Sociedad catalana, he tenido recient-emento 
ocasión de instalar y  poner en marcha una sonda do diamantes, en 
Asturias, Concejo de Llanera, á orillas del arroyo de Granda, en sitio 
que pertenece á la parroquia de Prubia. Se pretende investigar si la 
formación carbonífera central de Asturias se prolonga al Norte, en di­
rección al mar Cantábrico, por debí\jo de las formaciones de la creta, 
del lias y del trías que constituyen el suelo en diclm comarca.

Trátase de unos aparatos construidos por la casa Sulliván de Chi­
cago, capaces para sondeos hasta 1.200 metros de profundidad, con 
un diámetro de 71‘6 milímetros en el taladro y de 51 milímetros on 
los testigos, cuyas barrenas avanzan á presión hidráulica, accionada 
la instalación con varios motores de vapor de 25 caballos en conjun­
to. En esta instalación se han logrado avances de 10® 86 en 24 horas 
de trab^o, atravesando pudingas do la formación cretácea.

Pedro Pella v Porgas.
InKcnlero (K. I. B.)
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MAQÜIMEIA AGRÍCOLA

Uno de los progresos importantes en la  moderna agricul­
tura es el empleo de máquinas y aparatos para el cultivo, reco- 
lecciún y preparación de los productos. Y si en la  industria 
manufacturera la mecánica y construcción de máquinas lia in­
fluido poderosamente en los adelantos que hoy tiene, también 
en la industria agrícola es factor importante, por el cual las 
naciones que más emplean las máquinas en el laboreo de la 
tierra, como en los Estados Unidos, Inglaterra y Alemania, com­
piten con todas las demás naciones, por la baratura de obtención 
(lo los productos, que envían ú nuestro país, a precios más caros 
á los que do coste nos resultan en la rutinaria explotación rural.

Las ventajas do la siembra por máquinas, á la hecha á boleo, 
de la siega con segadoras atadoras á la de la hoz ó volante, d© la 
trilla por máquinas trilladoras á la que se efectúa por el pisoteo 
de los animales, etc., son tan grandes c influyen tanto en el pre­
cio de producción, que ello solo basta para explicarse la baratura 
á nue resulla allí donde se explota ia tierra con todos los adelan­
tos de la mecánica v maquinaria agrícola.

La invasión filoxérica ha hecho variar el cultivo de la vid 
y ser necesario un desfonde del terreno q\ic antes no era preciso. 
l)e esto ha resultado la ventajosa aplicación de los grandes 
arados llamados de malacate y de vapor, con motores los prime­
ros (le tres ó cuatro parejas de bueyes ó caballos y los segundos 
de nna ó dos locomóviles de ocho á doce caballos, llegándose á 
practicar labores hasta de 1,20 metros de profundidad y formar 
verdaderos frenes carreteros, por los que las locomóviles, bacien- 
do de motores, arrastran por las carreteras todo el tren de des­
fonde y laboreo, compuesto de los grapdes arados, gradas, vagón- 
liabitación y cuanto es preciso para estas importantes máquinas.

De igual manera es grande el adelanto en las máquinas de 
desgranar, corta-raíces, prensas, aparatos para las fabricaciones
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(lo aceites, vinos, (¡uesos, mantecas y otras muchas industrias 
agrícolas y trabajos de las granjas.

Casi todas las máquinas que eu España se emplean en agri­
cultura vienen del extranjero, principalmente de los Estados 
Unidos, Inglaterra y Alemania; el importe de ellas suma una 
gran cantidad, que perdemos y pudiéramos evitar, porque en 
nuestro país tenemos buenos hierros y aceros, cual se emplean 
en las máquinas de que nos ocupamos. Lo que para esto hace 
más falta son constructores. Ingenieros que en España se dedi­
quen al estudio de la maquinaria agrícola, y en esto llamamos la 
atención de nuestr(>s compañeros, y <jue es el objeto de estas 
lincas.

Hay algunos talleres que se dedican á la construccicín de 
máquinas agrícolas, pero son insuficientes para el gasto que de 
ellas se hace, como demuestra la gran importancia de la impor­
tación que hoy se hac(‘.

En Barcelona hay algunos talleres, como ol de Pfeíffer, Talls 
Hermanos y Sanipcíre, que se dedican á estas máquinas. Conoci­
dos son los arados, prensas de vino, estrujadoras j’ otras má- 
(luinas de la casa Pfeíffer, y sus norias, que hace años y en 
mucha cantidad ha construido; igualmente, la c.spccialidad en 
prensas do los Si-es. Valls Hermanos, muy recomendables y 
buenas.

Hoderuamentc se ha dedicado á la construcción de máqui­
nas agrícolas nuestro compaiun-o D. Ignacio Sampere, que en 
poco tiempo ha demostrado lo mucho que (*ii esta industria me­
cánica pueden hacer los Ingenieros industriales que á ella se 
dediquen.

Para ello es preciso, cual ha hecho el Sr. »Sampere, estudiar 
e 1 el campo las condiciones que deben reunir las máquinas para 
clase de labor ó trabajo agrícola, y combinar los mecanismos ó 
])iezas para que satisfagan las necesidades especiales á que so 
destinan. A la vez el estudiar las máquinas extranjeras, modi­
ficándolas de manera que se amolden á las costumbres y clases 
de trabajos y trabajadores do nuestro país.

Construye el Sr. Sampere varias máquinas que son muy 
recomendables, como son: un arado giratorio de doble vertedera,
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otro, sistema Brabant, con ante-tren, \in cultivador vibrador, 
desteiTonador de estrellas, rodillos aplanadores ondulados, una 
sembradora de granos para una sola caballería, los arados do 
desfonde para cabrestante y locomóviles, trilladora para caba­
llerías, y bombas. Bebemos hacer especial mención, por tenor 
modificaciones importantes, del arado giratorio, el desterronador 
do estrellas, la sembradora y la trilladora para ser movida por 
tres caballerías.

Con mueho gusto nos detendríamos cu la descripción y 
ventajas de c^tas máquinas, pero sería salimos del objeto ([ue 
nos proponemos, que es llamar la atención de nuestros compa­
ñeros, Ingenieros industriales mecánicos, para que, siguiendo 
el camino emprendido por los que han estado al frente de los 
talleres Pfciffcr, los Sres. Valls y el Sr. Sampere, dediqmm su 
estudio á las máquinas y herramientas agrícolas, para evitar que 
sigamos siendo tributarios de otras naciones que hoy nos envían 
esa clase de maquinaria y que nosotros podríamos construir, 
ya que actualmente se pniducen en Kspaña muy buenos hicri’os 
con minerales do muy buenas clases, como de ello es buen ejem­
plo Bilbao.

H kKMENKOU.DO (jtOKKlA.
Ingeniero Industria l y  .Agrícola-
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LA INGENIERIA Y EL ANARQUISMO

He aquí dos palabras que apareiilemente se repelen.
Los in8:(m¡orüs, procreadores intelectuales por cscelenria, 

conciben y cjecnlan en .silencio, trabajan febril y tenazmente 
para ‘¡)rodneir y se afanan para ofrecer al hombre, á sus herma­
nos, el mayor bien asequible con el menor esfuerzo posible.

Los anarquistas, destrtíctores por atavismo, se revuelven, 
furiosos y crueles contra sus aborrecidos enemigos y pretenden 
llegar á la felicidad suprema cimentándola sobre los sangrientos 
ilcspojos de la actual sociedad.

¿Pueden concebirse procedimientos más antagónicos para 
llegar al mismo fin?

Los anarquistas pretenden que para llegar á instituir el 
reinado de la equidad y la bienaventuranza del trabajo Iiay 
que destruir lo oxistente, porque juzgan imposible el sanear lo 
corrompido y amasar la apetecida sociedad perfecta con la po­
drida pasta de la presente organización social.

Los ingenieros, más optimistas, trabajan silenciosa, pero 
tenazmente, para cambiar por completo esta organización social, 
proscribiendo los procedimientos crueles y repugnantes de 
amicllos y substituyéndolos por esa labíjr lulelectual que trans­
forma lentamente la manera de sor de las sociedades modernas 
y las conduce fatalmente á asimilarse de una manera evolutiva 
á aquella misma pócima amarga, pero salvadora, que rechaza­
rían airados si se les ofreciese brusca é imperativamente.

La diferencia esencial que entre unos y otros existe, estriba 
en que los anarquistas, por la exageración de sus doctrinas, por 
lo Tcp\ignante é inmoral de sus procedimientos, son y serán 
como enemigos mortales de las modernas sociedades, cuyos es­
fuerzos colectivos para perseguirlo.^, (romo á fieras sin entrañas, 
acabarán por reducirles á la impotencia; mientras que los inge­
nieros, considerados con razón como los amigos del hombre, se 
enseñorearán de las naciones, y colectivamente llevarán á cabo
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de una manera fatal, inevitable y iiustu quizás inconsciente, esa 
mísniu profunda y radical evolución con que en vano sonaban 
los primeros.

¿Be qué manera? Imponiendo la ley del esfuerzo. La afir­
mación parecerá quizás un poco paradójica; pero vmas cuantas 
consideraciones bastarán para evidenciarla.

Creo que todos estarán conformes en que el prodigioso des­
arrollo de las industrias modernas es debido en gran parte, por 
no decir en su totalidad, a los ingenieros, iucluyendo en esta 
denominación ú lodos los que trabajan como tales en el más 
amplio sentido de la palabra.

Sentado este principio, veamos qué consecuencias ba tenido 
para la colectividad esa asombrosa industrialización de las so­
ciedades modernas. La más evidente ó inmediata lia sido la 
multiplicación casi indefinida de productos susceptibles de inter­
cambio, de entro los cuales, los menos, son de absoluta necesidad 
y los más, puramente tUÍIcs ó agradables. Lsla enorme produc­
ción de comodidüdes ha subyugado y subyugará cada día más 
al hombre, que por su adquisición lenta y gradual se ha trans­
formado de salvaje en ser sociable, y tanto más sociable cuanto 
mayor número de cambios han de efectuar para procurarse esas 
iunúmerus comodidades.

Este yugo que sobre el hombre ejercen estas comodidades 
es tan absoluto y tan completo que no escapan do él ni el rico 
ni el pobre, ni el burgués ni el proletario, ni el intelectual ni 
el analfabeto, y resulta casi inconcebible el desconsuelo que 
£)roduciría en el hombro actual la supresión repentina de la 
mayoría de ellas.

Ahora bien; imposibilitado el hombre de proporcionarse 
por sus propios esfuerzos directamente todas las comodidades 
que apetece, ha do recurrir al cambio' de las que él puede pro­
ducir con las que otros producen, cambio que efectúa en canti-. 
dades equivalentes, ya sea directamente, ya por intermedio de 
una mercancía representativa del valor de aquellas comodidades, 
ó sea por medio de la moneda.

Para comprender la influencia que la ingeniería y la indus­
tria moderna han ejercido en esos conceptos de valor y precio,
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y las consecuencias que de esta influencia se pueden deducir, 
sen necesarias algunas aclaraciones.

Los economistas sostenían antiguamente que ol vnlor de las 
comodidades se hallaba sujeto á las variaciones que le imponía 
la ley do la oferta y la demanda, y, dadas las condiciones de la 
producción agrícola é industrial de cincuenta anos atrás, esta 
ley podría considerarse suficientemente exacta. Hoy, con la pro­
digiosa multiplicación de productos y con la facilidad de las 
comunicaciones, cada día creciente, la industria produce como­
didades que desparrama por todo el mundo, poniéndolas al alcan­
ce de miUoues de consumidores y crea en cierto modo la oferta 
segura de obtener la demanda necesaria para continuar aquella 
producción. Así, hoy por hoy, el consumo do muchas comodida­
des resulta casi ilimitado y tan sólo se requiero para ello que 
la industria moderna las produzca con un valor suficiontemeute 
poqucuo para que sean asequibles á un gran número de consu­
midores.

La ley de la oferta y la demanda ha perdido, pues, una 
gran parte de su importancia con las condiciones actuales y 
probablemente futuras de la industria, y aunque se ha de reco­
nocer que todavía es aplicable á casos concretos y limitados, y 
sobre todo en períodos de tiempo relativamente cortos, su influen­
cia se debilita más cada día, á la par que se destaca y determina 
la nueva ley, que podríamos llamar la ley del esfuerzo.

En virtud de esta ley, el valor de las comodidades fabri­
cadas va acercándose cada día mas al coste de producción, y 
esto no es más que la integración de todos los esfuerzos físicos, 
morales é intelectuales acumulados en el producto para hacerlo 
pasar desde su estado natural al estado de consumo.

l)e ahí se deduce que, reduciendo la moderna in<lustria 
paulatinamente, los esfuerzos necesarios para Ja producción de 
una cierta mercancía ó comodidad, se reduzca su coste de pro­
ducción y por ende su valor.

Lo mismo que decimos de los valores podríamos decir de los 
precios si aquéllos fuesen sinónimos de éstos, pero los precios 
se miden por comparación con una comodidad (el oro) que está 
sujeta á las mismas variaciones que las demás comodidades, y
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para íormars(5 una idea exacta de las variaciones que la indus­
tria moderna impondrá en los precios, es necesario considerar 
la reducción de dichos esfuerzos necesarios para producir las res- 
lauies comodidades.

La disminución de los esfuerzos ueeesarius para producir 
el oro se ha iniciado ya seusibleiuenie durante la última década, 
pero la fecha reciente de estos períecciouamíentos por una parte 
y la guerra sudafricana por otra, han extenuado un poco la 
producción y detenido temporalmente la baja del valor del oro. 
Es muy difícil predecir la marcha decreciente de los esfuerzos 
necesarios para la producción del oro, pero afirman ingenieros 
y personas peritas en la materia, que antes de finir el presente 
primer cuarto de siglo, el valor del oro habrá disminuido en un 
50 por 100.

l)e ahí se deduce que las comodidades de valor constante 
se pagarán con una cantidad cada día creciente en oro, y que 
todas aquellas comodidades cuya producción vaya perfeccionán­
dose en la misma proporción que la producción del oro, no varia­
rán de precio; que aquellas cuya producción se perfeccione 
menos subirán de precio y todas las que se perfeccionen más 
rápidamente que la producción del oro bajarán de precio.

Por regla general, pues, todas aquellas comodidades cuya 
producción es hoy ya muy perfeccionada aumentarán do precio, 
y al revés, las que sean susceptibles de un rút>ido perfecciona­
miento ó de un automatismo en su producción bajarán de pre­
cio. Las tierras y los productos agrícolas subirán de precio, así 
como el trabajo manual y el intelectual.

Así lenta y gradualmente el hombre se ve obligado á pro­
curarse mayor número de comodidades, cuyo valor so medirá 
cada día más por los esfuerzos en dicha comodidad acumulados, 
y pai'a procurársela deberá producir valor, esto es, acumular 
esfuerzos á cambio de los cuales le entreguen los que él apetece 
y desea.

Así lenta y gradualmente adquirirán más valor los esfuer­
zos presentes, disminuyendo la influencia de los acumulados por 
nuestros autecesoi-cs, y poco á poco el hombre que querrá gozar, 
que querrá vivir, vendrá obligado á trabajar, esto es, á producir
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algo que puede servirle para el intercambio con los esfuerzos 
huellos por los demás y aoninulados en las comodidades que él 
desee adquirir.

Así, fatal é irremediablemente, se impondrá la ley del es­
fuerzo que es la ley del trabajo, y el hombre que no trabaje 
perecerá en el olvido y en la miseria, y la nación que no trabaje 
pasará indefectiblemente á la categoría de las naciones muertas; 
pasará á ser masa inerte y conquistable.

Ya veis, pues, por qué tortuoso camino hemos venido á 
demostrar que la labor callada, tenaz é incansable do los ’oge- 
nicros, impulsando la industria moderna é industrializando el 
mundo, transformará radicalmente la manera de ser de las su­
ciedades futuras, y logrará instaurar el reinado del trabajo, 
redimiendo á éste del inmerecido estigma que lo proclama un 
castigo y transformándolo en una necesaria virtud.

A los ingenieros cabrá la responsabilidad de tan co.nplol.v 
y radical evolución, i Qué hermosa, qué grande, qué g b i i jsu 
responsabilidad!

Josjí A. Bakiiet.
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NOTICIAS

Nueva industria rn Cataluña.—El distinguido ingeniero Sr. Ola- 
no, propietario de las minas de lignito de Berga, trata de rcalÍ7 r̂ una 
obra de verdadera importancia para Cataluña, produciendo el gas ne­
cesario para usos industriales, convirtiendo on dicho fluido el mineral 
do aquellas cuencas para ser transportado á todo el Sur de Cataluña 
con arreglo á los estudios hechos recientemente en Inglaterra, donde 
se ha logrado suministrar el gas á menos coste do un céntimo de pe­
seta por metro cúbico.

Por el interés que ofrece este proyecto, transcribimos á continua­
ción un articulo que nuestro colega Los Negocios ha dedicado sobre 
el particular:

“El pensamiento del Sr. Olano es perfectamente lógico y práctico, 
segv'in ha demostrado en su reciente conferencia el profesor Bursiali 
en la Universidad de Birminghan.

El desarrollo adquirido por el sistema de distribución de energía 
eléctrica á gran distancia por medio de corriente de alta tensión, dijo 
dicho profesor, hace fijar de nuevo la atención en el gas, que posee 
ciertas ventajas de que carecen los demás medios de transmitir 
energías. La pérdida de presión en una conducción de gas varía como 
el cuadrado de la velocidad del fluido on los tubos, y siendo la densi­
dad del gas mucho menor que la del agua, el coeficiente do rozamien­
to es muy pequeño. Para transportar en forma de gas por un tubo una 
cantidad do fuerza determinada, hay que aumentar ó la velocidad ó la 
presión de aquél.

Para obtener todas las ventajas, so debe emplazar la fábrica próxi­
ma á la mina de carbón, i  fin do reducir el costo do la primera mate­
ria. La instalación os conveniente hacerla en gran escala: lo menos de
5.000 caballos, y mejor aún do 20.000 á 50.000 caballos de fuerza.

Una do las mayores ventajas que pueden conseguirse consiste en 
la posibilidad de obtener un factor de carga mucho mejor que con 
la electricidad, pues no solo el consumo do gas para ealefacción os 
mayor que el do fuerza y alumbrado, sino que, en general, so trabaja 
con carga mucho más uniforme.

Es de presumir, que de la producción total do gas, el 60 por 100 se 
aplique á la calefacción; siendo, por tanto, 30 por 100 el factor de car­
ga de la instalación por este concepto. Él resto se emplearía para 
fuerza, con un factor de carga do 8 por 100. Do este modo el de la 
estación central sería de 3S por 100.

El gas se distribuirá á la presión conveniente. Con una presión de 
3 kilogramos cm.*, un rendimiento do 00 por 100 próximamente y  una 
velocidad do 9 metros por segundo, se podrá transmitir á una distan­
cia de 130 kilómetros.

Un tubo do 1,2 metros de diámetro podría conducir cerca do 60.000
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caballos de fuerza. KI gas so Uevaría á sub-estaciones, do donde se 
distribuirá á los abonados á baja presión. En estos centros de distri­
bución se colocarían las grandes máquinas de gas para producir co­
rriente bifásica ó trifásica de 5.000 á 15.000 voltios, según las distan­
cias. Por medio de transformadores situados en los puntos de utiliza­
ción se adaptaría la corriente á la tracción y al alumbrado. Al fabri­
cante que nec^itaso fuerza, podría suminislrársele en forma do co­
rriente polifásica, con voltaje reducido ó do corriente continua.

La objeción más seria q̂ uc se hace al transporte bajo presión, os la 
do si podrán hacerse liermeticas al gas las uniones de los tubos, y to­
dos los ingenieros saben que la unión hidráulica se mantiene impor- 
moablo con presiones de 50 á 100 kilogramos por cm.*. Las uniones 
senan probablemente do brida, que so uniría á la inmediata por medio 
de pasadores, interponiendo un anillo de materia ílexiblc. En la con­
ducción de aire comprimido en París, se han empleado durando mu­
chos años juntas análogas, y  se ha demostrado por experiencias mi­
nuciosas que la pérdida por fugas, con precisión de 6 kilogramos 
cm.*, no excedía del d por 300 por kilómetro, y esto en un tubo prin­
cipal del que partían varias acometidas. Y la ingeniería moderna 
conseguiría reducir las fugas á menos de una milésima ñor 100 por 
kilómetro. En .-Vmcrica recorren las cañerías cientos do kilómetros sin 
que por ellas ocurran inconvenientes de ninguna clase.

Una fuga no produce gran perjuicio eu el campo, y en las pobla­
ciones no habría nunca gran presión.

El costo de la canalización no excedería del de los cables subte­
rráneos que transmitieran la misma fuerza en forma de energía eléc­
trica. Si 80 pudiesen utilizar las canalizaciones de gas actuales, la eco­
nomía sería considerable.

El empleo de combustible gaseoso resuelve el problema de la au­
sencia de los humos. Eu un proyecto de transmisión do gas por con­
ducto de 1,2 metros de diámolro. consumiendo dos metros cúbicos de 
gas por caballo-hora efectivo, con velocidad iniciales do 6, y 12 me­
tros por segundo, y presión absoluta, también inicial, do I kilogramo 
por cm.*, la fuerza transmitida asciende á 13,130, 19,200 y 26,260 ca­
beos rospectivamonte, siendo las distancias do transmisión 12, 0 y 3 
kilómetros, consiguiéndose un rendimiento de 00,7 por 100. Escogien­
do algunas do las cantidades citadas, se ve que se pueden transmitir 
á 15 kilómetros, 28.300 caballos, con una presión do 1,1 atmósferas y 
un rendimiento de 00,2 por 100, con escape á la presión atmosférica. 
Con 1,5 atmósferas y una velocidad de 15 metros por minuto, se pue­
den mandar á 53 kilómetros 38.750 caballos, siendo el rendimiento de 
06,2 por 100. Si la velocidad os de 6 metros, se transmiten á 213 kiló­
metros 19.300 caballos al freno. Xo convione comprimir el gas á más 
dê  1. 5 á 2 atmósferas, pues á 4 con igual tubo so pueden enviar 
103.200 caballos á 74 kilómetros, con 12 metros de velocidad (ó la mi­
tad de esta fuerza con velocidad de 6 metros á 290 kilómetros); pero 
el rendimiento desciendo á 87 por 100. Con 7 atmósferas baja á 81,5 
por 100, aunque con una velocidad de 6 metros se transmiten á 314 
kilómetros más de 90.000 caballos, ó doble fuerza á un cuarto de esta
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distancia. En todos ostos cálculos se suponen las uniones perfecta­
mente herméticas y  no so tienen en cuenta, por tanto, las fugas.”

Nuevo pkockdimirnto para bl asentado de la vía.— En el “Engi- 
neering Xo%vs“, se han publicado algunos detalles interesantes acerca 
de la nueva organización para sentar la vía en los ferrocarriles, pues­
ta en practica con éxito en la construcción del ferrocarril do Besemer 
ul lago Krio en los Estados Unidos, merced á la cual se consiguió de­
jar colocados 3.200 kilómetros de vía por día de trabajo, empleando 
40 obreros.

Para este fin, la máquina, colocada delante del tren que conducía 
el material de vía, sostiene volada una viga do celosía, do acero 18 
metros de longitud, cuya cabeza inferior quedaba á 2.40 metros sobro 
el suelo. El suelo de cada uno de los vagones plataformas cargadas 
de traviesas y carriles va provisto de tres rodillos puestos en juego 
por la máquina; los vagones que llevan las traviesas ocupan la cabeza 
del tren, los que conducen los carriles la parte central, los que trans­
portan el material accesorio de bridas y pernos marchan á la cabeza 
dol convojL

A medida que el tren de trabajo avanza sobre la vía que trata de 
prolongarse, obreros distribuidos do un modo conveniente entro los 
vagones colocan los carriles sobre los extremos laterales de los rodi­
llos, enlazando aquellos de dos en dos por modio do una brida y de 
dos pernos. La línea asi cerrada sirve para transportar las traviesas. 
Un. mecanismo especial, situado en la máquina, separa las traviesas 
de los carriles y los envía sobre la cabeza superior de las vigas do ce­
losía, mientras que los carriles continúan su marcha sobre su cabeza 
inferior, de suerte que avancen unos siete metros dol primer .eje de la 
máquina. Cuando la cantidad avanzada se considera suíiclcnte, un 
operario quita uno de los pernos del ensamblaje del carril de cabeza, 
y unas tenazas especiales solidarias do un torno movido á mano, co­
gen el carril y  la brida, y permiten su inmediata colocación on otra 
sobro las traviesas que al efecto han sido previamente sentadas en su 
sitio.

El tron de trabajo camina con velocidad desde seis á nueve me­
tros por minuto, y los rodillos transportadores van animados do la 
misma velocidad; así que so pueden ir colocando los bridas que enla­
zan los carriles siu dejarse adelantar por el tren en su lenta, marcha.

Nuevo método nn ensayar carriles.— Los pliegos de condiciones 
imponen, por lo general, tros clases de pruebas para la recepción de 
loa carriles: un ensayo de tracción, para medir la resistencia y  la duc- 
tibiU<la<l dol acero; un ensayo do flexión bíyo carga estática, para com­
probar si el límite elástico os bastante grande; y  finalmente, un ensayo 
do floxión por choque, para verificar si la resistencia viva del metal 
es siificieute.

El tercer ensayo es en teoría do importancia capital, porque si el

Ayuntamiento de Madrid



-  ‘268 —

motal es demasiado dulce, el carril se deformará más ó menos rápi­
damente; pero si la resistencia viva del metal os escasa, pueden pro­
ducirse roturas bruscas on el servicio, roturas que se observan no solo 
en aquel, sino también al transportar los carriles al pie de la obra, de­
mostrando los recibidos en las fábricas que son algunas veces frágiles.

Pero entre los resultados del procedimiento actualmente aplicado 
y los do la experiencia en servicio hay frecuentemente divergencia, 
y es porque en los ensayos do flexión ai choque se supone que los ca­
rriles son homogéneos y se exige que se deformen mu3' ligeramente, 
imponiéndose una flecha máxima, y  calculando las cantidades fijadas 
como peso del martillo y altura de la caída de tal modo, que no so 
rompa el carril ensayado.

Ahora bien; los carriles son frecuentemente poco homogéneos y  en 
la falta de homogeneidad está la razón de la discordancia entre los 
resultados de las pruebas los de la práctica.

La heterogeneidad de los carriles obedece á dos causas distintas 
que pueden coexistir:

1. * Que el lingote de ac'oro contieno siempre una bolsa producida 
al solidificarse, á veces do mucha longitud, y que no siempre queda 
completamente eliminada.

2. ® Que el tratamiento mocánico y el término del carril durante
su laminado y enfriamiento pueden dar origen á quo su parte central 
sea frágil, sin serlo la superucíal. /

Como quiera que estos dos defectos corresponden al núcleo del 
carril,y el método corriente de ensayo por el choque ejerce su efecto 
en la parte exterior, se comprende la deficiencia del sistema usual, y 
cuán racional es que la prueba do choque se verifique de un modo 
principal sobre el centro de la masa del carril.

El procedimiento empleado por Mr. Kremont se inspira on estos 
principios, y se realiza sobro trozos de cúrril de una longitud de 0,50 
metros, en cuya barra se rebaja una extensión de 60 milímetros de 
largo, terminado por dos curvas de 15 milímetros de radio, y  que so 
hace penetrar hasta la mitad de la probeta; cada trozo así preparado 
se coloca sobre dos apoyos distantes entre sí 40 centímetros, que 
son dos cojinetes do acoro templado, do forma semicilíndrica y de 14 
milímetros de diámetro.

Haciendo que la cara rebajada miro liacia abajo, el carril recibe el 
choque de una maza que cae desdo una altura de cinco metros, y de 
suficiente peso para romper un carril, por buena quo sea su calidad.

Realizada la rotura, los dos trozos do la probeta se comparan, y 
el valor del metal se aprecia, bien sea por el alargamiento comproba­
do en la parto rebajada ó por el ángulo ó la flecha do flexión.

La medida de la huella dejada por la presión en los puntos do 
apoyo permite determinar por comparación, con un ensayo estadísti­
co previo, cual haya sido eí esfuerzo máximo durante el choque.

Se obtienen así por este método la medida del esfuerzo y del es­
pacio recorrido durante la flexión, do los que se puede deducir el tra­
bajo invertido on la rotura.

En la práctica es suficiente fijar en los pliegos de condiciones una 
flecha mínima.
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Al publicar la presente obra, el autor se ha propuesto pre­
sentar a las personas que se ocupan de la industria molinera, un 
manual en el cual ejrcucntren la respuesta á todas las cuestiones 
concernientes ú la construcción de molinos, lo que no han conse­
guido las obras publicadas hasta la fecha.

Los vastos conocimientos del autor en osla materia y su 
experiencia como constructor, han contribuido á que en esta obra 
haya podido realissar objeto del modo más completo y con toda 
la claridad necesaria, haciendo bien resaltar lo que es la cons­
trucción de molinos.

Ln este segundo tomo responde á las cuestiones que se pre­
sentan desde luego para construir un molino, como son: clases 
de trigo que han de tratarse en la nueva instalación y producios 
que se propone sacar; cantidad de trigo á tratar en un tiempo 
(lado; fuerza, espacio y medios pecuniarios de que so dispone.

l)v todo esto depende la coiisfruecióii del molino, que coin- 
nrende, no solo la construcción del edificio, sino que también 
la (‘lección apropiada do las máquinas para fabricar la harina 
y su instalación racional en el molino á íiu de que pueda obte­
nerse la mayor producción y el mayor rendimiento posible de 
harina de las mejores calidades, con el mínimo de gastos do ins­
talación, de mano de obra y do fuerza.

Ksíc libro está dividido en cuatro (‘apítulos: ('ii el ca­
pitula I se ocupa de la elección del procedimiento de molienda 
V de las máquinas de molinería, indicando de todos los más mo­
dernos y mejor sancionados por la practica; se ocupa de su insta­
lación ó disposición racional en el edificio del molino; determi­
na la fuerza reíjuerida para el funcionamiento, exponiendo los 
cálculos necesarios, y en fin, establece eUpresupucsto. Kii el ca- 

trata en conjunto y en detalle de la coiisfrucción del 
edificio para el molino, haciendo la descripción de algunos exis­
tentes; es objeto del cap. 1 1 1  la utilización del v¡(*nfo como fuer­
za motriz de lo.s molinos y la construcción de los molinos de 
viento; finalmente, (‘n el último capítulo hace un estudio do los 
almacenes do trigo y de harina, así como una descripción de las 
ináíimnas y aparato.s para c*l transporte, mezcla y conservación 
de los trigos, de los elevadores y <lc algunos importantes silos 
existentes.

Los magníficos grabados intercalados en el texto aumentan 
el valor de este interesante libro, que se recomienda lo mismo a
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los constructores que á los íiulust ríalos do osle ramo cspocial, en 
la scguri<lud que han de sacar de él un provechoso partido.

PuOCKDKS MÉCAXIÜUKS SPÉCIAÜX ET TOVRS DE M A IN , par llo- 
UEiiT G rim sua w , Ingónieur mécanicieu. —  Prcmie.re ¡icric, tra- 
duit de Tangíais par A. LArruCA. —  París, Librairie Gauthier- 
Villars, Quai des ürands-Augustins, 05.—  Un vol. in 8 (22,5 
p. 14), de 894 pagos, anee 222 tigures. —  Prix: 10 franca.

La industria metalúrgica de los Estados 1. nidos, desligada 
de tradiciones ó rutinas, lia sabido rcí îeutemente crearse una 
situación que algunos de la vieja Europa encuentran inquietante. 
A  pesar <ie la elevación de los salarios, puede en cicHos casos 
suministrar á Europa sus producciones mecánicas á mejor cuen­
ta que nuestros industriales.

Es pues por esto que no resulta inútil nacer conocer al 
público europeo los procedimientos especiales ó truc.-? empleados 
en América, liabiendo el editor conseguido este objeto escogiendo 
una obra americana ya conocida y haciéndola traducir con la 
autoriisución y bajo la dirección del mismo autor; éste, como 
ingeniero experimentado y redactor de revistas en esta importan­
te rama de la industria, es hoy universalmeute conocido.

El autor ha tratado principalmente de exponer cómo los 
industriales de los Estados Unidos hacen para conseguir los 
resultados siguientes: 1.® Precisión de la producción; 2.* Fabri­
cación en masa á precio bajo; 8 .® Intcrcambiabilidad do los 
órganos componentes de las máquinas; 4.® Adaptabilidad del 
producto al empleo por obreros ordinarios, sin educación espe­
cial previa; 5.® Durabilidad del producto; (>.° Hacer piezas en 
máquinas cuya capacidad normal no es prevista por tales dimen­
siones; 7.® Efectuar operaciones especiales en máquinas cuyo 
objeto original es del todo diferente, como, por ejemplo, fresar 
en el torno, con la máquina de taladrar o de cepillar.

Las numerosas figuras en el texto están presentadas con 
gran cuidado, habienilo permitido reducir el texto á indicaciones 
concisas.

La habilidad y precisión de nuestros obreros, combinados 
cjn estos métodos,* iíeben producir resultados inapreciables á 
precios que les permitirían luchar con los quo hasta ahora no 
han conseguido á pesar de sus esfuerzos. Por esto recomendamos 
este libro á ingenieros, jefes do taller, contramaestres, cíe., á 
quienes, por su importancia, lo juzgamos do una necesidad im­
prescindible.

L es c h e u i.xs de feb  éléctuiq ces, par H enju M.vhúciial, 
lugénieur dos Ponts et Caussees. —  París, Librairie Polytechni- 
que, Ch. Béranger, Editeur, 15, Ilue des Saints-Péres. —  Un vo- 
lume iu 8, avec 510 figures dans le texto. Prix relié: 25 franes.

Hace pocos anos hubiera sido casi imposible escribir una 
obra de alguna importancia sobre los Ferrocarriles eléctricos,
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pues aun cuando se reconocían las ventajas de la tracción eléc­
trica en los ferrocarriles, casi todos los esfuerzos se concentraban 
en los tranvías, en los cuales la superioridad del motor eléctrico 
fue bien pronto puesta en evidencia, dando lugar á la transfor­
mación de muchos miles de kilómetros en muy poco ticjnpo.

En los ferrocarriles, desde luego, se presentó una dificultad 
especial al tratar de distribuir económicamente la electricidad en 
grandes extensiones, pero estando hoy este problema perfecta­
mente resuelto, la cuestión puede considerarse de antemano ma­
dura cuando se trata de ferrocarriles tenion<lo algunos puntos de 
contacto con los tranvías, como los ferrocarriles suburbanos y los 
metropolitanos, y para muchas líneas de montana que en sus 
inmediaciones tienen saltos de agua para producir económica­
mente la electricidad necesaria.

Así, pues, puede decirse que se ha abierto una nueva y 
decisiva fase para la industria de los ferrocarriles, y de ahí el 
interés que ofrece este libro, pues llega en el momento en que la 
transformación de aquéllos, de más en más á la orden del día, 
entra en todos los países del mundo en el período de realización.

Está dividido cu once capítulos: en el cap. I hace una expo­
sición de las disposiciones generales de los ferrocarriles eléctricos, 
indicando los medios do tracción, corrientes que se emplean, la 
alimentación de las líneas; en el cap. II se ocupa de la produc­
ción de la electricidad, ya por corriente continua ya por alterna, 
así como (le los motores empleados; la forma y disposición de la 
vía es objeto del capítulo siguiente; en el capítulo IV se ocupa 
do la distribución do la electricidad á lo largo de las vías, indi­
cando los diferentes medios que se emplean, tanto para corriente 
continua c()mo alterna; la alimentación de las líneas de distri­
bución con indicación de los diferentes sistemas de llevarla á cabo 
so estudian en el capítulo V; en el siguiente se ocupa de los 
motores eléctricos para ferrocarriles, adaptados á la clase de 
corriente que se emplea y de su manejo; el estudio de la tracción 
y circunstancias que en ella influyen es el objeto del cap. VII; 
dedica dos capítulos respectivamente á los automotrices y á las 
locomotoras eléctricas, describiendo los tipos más importantes 
de todas; luego otro capítulo á diversos caminos do hierro con 
tracción eléctrica, como ferrocarriles de cremallera, funiculares, 
de un solo carril, plataformas, continuos, etc., y en fin, en ei 
último, termina ocupándose de la explotación de estos ferro­
carriles y gastos de la misma.

Basta esta breve reseña para hacerse cargo de la importan­
cia de este interesante libro, (jue no dudamos será bien acogido 
por todos aquellos que se interesan en este ramo.

L.\ F.\BRICAC1ÓX DE LAS ilOXED.AS.--CuCStíoneS qUC COTI clla
se relacionan, datos y noticias que de la misma se deducen y en 
las casas do moneda se reúnen y coleccionan, por D. Federico 
ü.ARCÍA-P.ATÓx, Ingeniero Industrial, Director laculfativo do la 
Fábrica nacional de la moneda y del Timbre. —  Madrid, 1903. —  
Tipografía de J. Benito Cerezo.
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Sin que á primera vista lo parezca á muchos, la fabricación 
(le la moneda reviste una importancia grandísima; basta conside­
rar el sinnúmero de operaciones ú que so sujeta el metal desde 
el lingote hasta la moneda torminada, para hacerse car^o de 
aquélla; muchas son las industrias y ramas de las ciencias y 
artes que con ella se relacionan y de las cuales esta fabricación 
necesita; y >si además se tiene en cuenta la grandísima precisión 
que esta fabricación requiere para amoldarse á las exigencias 
legales, se comprenderá que todas las operaciones que la integran 
han ao ejecutarse matemáticamente, como con pocas ocurre.

Pesentar, pues, esta fabricación con todos sus detalles y bajo 
todos aspectos, técnico, económico y legal, ha sido el objeto que 
el autor se ha propuesto y que con su indiscutible competencia 
ha conseguido del modo más brillante.

î Xuy suscintaraente vamos a indicar las materias que se tra­
tan en los catorce capítulos en que esto libro está dividido; en el 
cap. 1  se ocupa de los ensayos de las aleaciones, de las circuns­
tancias que en ellas hay que tener en cuenta para evitar errores 
y demás que en ellas concurren; en el siguiente trata de las 
cuentas de aleaciones, exponiendo la equivalencia de los anti­
guos pesos con el sistema decimal y estableciendo los pliegos de 
aleación y pwblemas con ellos ligados; en el cap. I l l  descri­
be los procedimientos de fundición de las aleaciones; en el ca­
pítulo l y  se ocupa de la fabricación de los cospeles, dcscribieiido 
el laminado de ios rieles y dificultades que ofrece; es objeto del 
cap. V el tor<;ulado, blanquecido y aprobación de los cospe­
les, así como los sistemas y máquinas para practicarlos; las con­
diciones monetarias de los cospeles y su acuñación se tratan en 
el capítulo siguiente; la construcción de los troqueles, su temple 
y recocido y la descripción de las máquinas con que cuenta la 
Casa de Moneda de ^Madrid son objeto del cap. V il;  en los dos 
siguientes se ocupa respeetivameute de la organización v funcio­
namiento de los servicios de dicha casa y del coste de fabricación 
d.̂  la moneda española, comparada con los de las monedas fran­
cesas « ‘inglesas; en otros tres presenta las legislaciones y esta­
dísticas monetarias nacionales desde tiempos remotos hasta la 
fecita; se ocupa del entretenimiento de la circulación mone­
taria y del resultado económico do las reacuñaciones españolas, 
así como de las c.stadísticas monetarias internacionales y legis­
laciones extranjeras de los diferentes países do Europa y 
América; el cap. X III comprende las estadísticas generales de 
prodticción de metales preciosos en el mundo, las acuñaciones 
de oro y plata de las diferentes naciones, y ou fin, en el último 
se ocupa del personal obrero de las Casas de Monedas y trata de 
la cuestión obrera en España 3' de la iufiueucia del cristianismo. 
Termina el libro con un apéndice al capítulo 1  sobre ensayos 
electrolíticos, por 1). Julio de la Escosura.

Tal es este interesante libro, cuya redacción supone un ím­
probo trabajo que honra á su autor y á la clase á que pertenece,
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á la par que pone en evidencia sus vastos conocimientos y 
amor al trabajo poco común.

A genda oppermann  poüb  1004. —  París, Librairie Polytecli- 
r.iquc, Cb. Bóranger, Editeur, 15, Ilue des Saints-Péres. —  Elé- 
gunt carnet de poche, fermoir élastique, poebe intcricuro.—  
Prix: reliure en percaliue, 3 franes; rcliurc en cuir, tranebes 
dorccs, 5 franes.

Este p(?queño líbrito, además de lamparte que constituye la 
avenda propiamente dicha, contiene gran número de dalos y 
documentos técnicos, de un uso diario, lo cual hace de él un pron­
tuario sumamente interesante. Está dividido en once secciones: 
En la I contiene un resumen de Geodesia, en el cual se exponen 
los principios para el levantamiento de planos y nivelación; en 
la II contiene los pesos y medidas de lí'rancia y otros países; 
en la III y la IV se incluyen respectivamente gran niimero de 
(latos matemáticos y físicos de la mayor importancia y más fi’C- 
cuente aplicación en la práctica; en la V contiene un resúmen 
de la resistencia de los materiales en los casos principales y de 
mayor aplicación; en la VI están comprendidos gran número 
de datos ^uímico.s sobre composición de cuerpos, de aleaciones, 
(U materiales empbíados en la construcción, sus propicdadíís. 
precios, etc.: una coleccicúi de datos sobre la elcctricidiul general 
son objeto de la sección V II: en la siguiente se incluyen leyes 
y decretos sobre los accidentes del tr.abajo, sobre patentes, ote.; 
O I la TX se inchiyen írran número de tablas de (limensiones y 
pesos de diversos materiales, tablas de dimensiones del comercio, 
tablas de pesos por metro cxiadrado de tedios, etc.: la sección 
siguiente contiene la serie de precios de la ciudatí de Sainl- 
J'bitnme, y  finalmente, todos los datos relativos á correos y telé­
grafos están incluidos en la última sección.

Como esta agenda ba de ser de grandísima utilidad para los 
ingenieros, arqxjitccfos, sobrestantes, mecánicos, industriales, 
contratistas, etc., es de esperar que tendrá una buena acogida 
do todos, pues realmente para todos puede considerarse nece-

A^JNrATHE BU BURR.Ar DES I.OXGITX’DES poUT 1904. —  Puris, 
Librairie Gautbier-Villurs, 55, Quai des Grands-Augustins. —  
T''n vol. in 16. de pros de <S50 pages avec figures. —  Prix: 1 fr. 50 
(franco 1 p. 85).

Como todos los anos, la reputada oasa Gaulhier-Villars aca­
ba de publicar e.stc interesante Anuario, que, como siempre, cui 
un pequeño y compacto volumen, contiene un gran número de 
datos indispensables al ingeiúero y al boiubre de ciencia. Entre 
las noticias do este ano, señalamos especialmente la do M. P. 
TTa t t , sobre la Explicación elemental de las marcas.

 ̂ Peeomendamos á nuestros lectores este Anuario por la gran­
dísima utilidad que les puedo prestar.
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At.MAXAQrp. B atli.y -B atlltebe, 6 sea Pefiuefia Enciclopedia 
Popular do la Vida Práctica, para 1904. —  Madrid. Librería de 
los Sres. Bailly-BaiUiere é Hijos, Editores, Plaza de Sania Ana. 
número 10, y principales librerías de España. —  Precio, G reales. 
—  Entendiendo que el medio para que todo individuo sea nece­
sario á sus semejantes está en cultivar y aumentar sus conoci­
mientos, ya sean científicos, literarios, recreativos, efe., creenio.s 
de utilidad poner á nuestros lectores al corriente de algunas 
curiosidades que más llaman la atención en la actualidad. Ocupa 
puesto preeminente El Icn/juaje de lox sellos, que viene á suplir 
con í^randísima ventaja á los ya conocidos y que ha de reportar 
muchos beneficios, no solamente á particulares, sino á comer­
ciantes y diplomáticos. La curación y manera de evitar la tuber­
culosis con pequeños gastos y grandes seguridades. La manera 
de tirarse al agua y sobrenadar cuanto tiempo queramos sin 
riesgo de aliogarse, utilizando el acetileno como salvamento de 
náufragos. Los ejercitdos llevados á cabo por el andarín Char­
la nnel, campeón de Francia, que recorrí* 50 kilómetros en tres 
horas, dando lugar estos ejercicios á poner de manifiesto cómo 
todos, á fuerza de voluntad, pealemos llegar á dominar los secre­
tos del andar. La manera de usar el bastón í-omo terrible arma 
defensiva, y muchas más curiosidades recreativas, muy dignas do 
fijar la atención. En la música están haciendo furor el vals Bos­
ton, la polka Les Fiis á Papa y  unos popularos aires aiulaluces 
del maestro TTeniández. En bordados también hay mucho que 
admirar y son infinitos los preciosos dibujos y modelos que so 
presentan. También para el liistoriador liay curiosidades donde 
puede recrear sus aficiones. Pero sería interminable si se enume­
rase todo lo que en estos días ocupa atención preferente <le polí­
ticos, literatos, artistas, hombres de ciencia, in<lustriales y hasta 
e*. los hogares, lo cual se puede consultar v ver en más do mil 
figuras en este libro, elegantemente impreso y magníficamente 
ilustrado en negro y colores, en el cual tienen cabida todos los 
ramos del saber humano.

A oexda p e  bufete  ta ra  1904. - Madrid, Librería Bailly- 
Builliere ó Hijos, Plaza de Santa Ana, n.* 10, y en las demás 
librerías, bazares, tiendas de objetos de escritorio. —  Ocho edi­
ciones diferentes al precio de 1’50 á 5 pesetas. —  Tener quien le 
facilite la manera clara y precisa para llevar la contabilidad do 
ingresos y gastos, y además que le projiorcione cuantos datos 
necesiten <liariamente sobre esta provincia, tanto de las deneu- 
doncias del Estado como de particulares, con expresión detallada 
de horas do oficinas y sus domicilios; las senas que en cualquier 
momento le sean necesarias de cualquier persona que ejerza una 
profesión ó industria. Esto es el deseo de toilo hombre de uego- 
cios, y esto solamente pueden conseguirlo usando la edición 
especial para esta provincia do la Agenda de Bufete para 1904, 
que, á más de iodo género de dalos sobre la provincia, «la una 
guía completa do esta localidad é infinitos dalos sobre la Admi­
nistración central.
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